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			Capítulo 1

			—Dice que quiere hablar contigo.

			Lo miró de nuevo. Hacía rato que se había dado cuenta de su presencia, aunque no acababa de tener claro por qué. A fin de cuentas, estaba en un club atestado de hombres. Un sujeto más, a quien no conocía, no tenía por qué ser distinto. Sin embargo, algo había en aquel tipo que había provocado su atención. Tal vez era que no parecía estar allí para su propio disfrute. La inmensa mayoría de los hombres que iban cada noche al Joe’s Club tenían los ojos inyectados en alcohol y una sonrisa lasciva y absurda en sus labios. Muchos venían en grupos de dos o tres y se jaleaban los unos a los otros para ver cuál de ellos decía la grosería más fuerte a las muchachas que bailaban o para reírse de sus propias gracias como si de verdad hubiesen dicho algo más inteligente que la burda expresión de sus deseos. Algunos, más osados, llegaban a hacer gestos y a acercarse a las bailarinas para intentar tocarlas, y acababan recibiendo el empujón de Zacharias, guardián de la seguridad del club, de dos metros de alto por casi dos de ancho, tan rudo y bruto como bueno y compasivo, y a quien las chicas mimaban y cuidaban como si se tratase de su hermano.

			Sin embargo, ese hombre se había situado en una esquina de la barra sin quitarse el sombrero, como si estuviera de paso, fumando unos cigarrillos cortos y observando el local y sus clientes con más interés del que había puesto en el escenario y las bailarinas. Su expresión parecía transpirar en todo momento desconfianza. Su mirada, una mezcla de odio y desprecio. Su postura, la tensión previa a un ataque. 

			No, sin duda no estaba allí ni para disfrutar, ni pretendía pasar desapercibido. Más bien al contrario, todo su halo parecía que estaba gritándole al mundo «Mucho cuidado con rozarme siquiera». 

			Así que Olga miró a Zacharias y le pidió mudamente que no la perdiese de vista, mientras se acercaba a él cruzando el salón y esquivando a los más borrachos que, al verla vestida con aquellas pocas ropas de gasa transparente, pero con suficientes capas para volverse tupidas, intentaban cogerla con torpeza. 

			El desconocido se había percatado de su paso en cuanto lo inició. Así que también tuvo que soportar su mirada acerada durante todo el trayecto. Pero Olga no se amilanó. Levantando un poco la barbilla, fijó sus ojos en su objetivo y procuró no parpadear más que lo mínimo. 

			—Me han dicho que me busca —le espetó cuando estaba a medio metro.

			Por toda respuesta se limitó a hacer un gesto de asentimiento, aunque una ligera sonrisa apareció en sus labios, la cual, lejos de dulcificar su expresión, le otorgó un halo de mayor peligrosidad, como si se tratase de un felino relamiéndose ante su presa.

			—Tengo prisa. He de actuar en un minuto. Dígame a qué ha venido.

			Todavía se tomó su tiempo, tal vez, diez o quince segundos, los precisos para aumentar la expectación o hacerle perder la paciencia. Quizás, era un hombre singular, pero Olga llevaba suficientes años metida en antros como aquel para saber lidiar con todo tipo de elementos masculinos. Inició un movimiento que indicaba que iba a girarse y desandar sus pasos cuando oyó su voz profunda.

			—Traigo un recado de Florence.

			El nombre de su amiga despertó todas las alarmas. La noche pasada no había conseguido verla y tampoco había sabido saber de ella durante la mañana. Podría haberse levantado temprano para irse a pintar por las calles como le gustaba hacer, pero Olga tenía el presentimiento de que no todo iba bien. Su amigo común, Mario Tancredi, había sido el último en verla cuando tuvo que llevársela corriendo del despacho del notario, después de haber recibido un golpe por parte de su odioso cuñado, preso de la ira al conocer que ella había sido nombrada heredera de una de las propiedades de su hermano fallecido. El exmarido de su amiga había reaccionado con violencia y la había defendido de aquel ataque, lo que hablaba a su favor, pero no se fiaba nada de aquel aristócrata estirado y prepotente que había repudiado sin compasión a su mujer por un error y que, desde entonces, la tenía apartada de sus hijos, lo que le generaba tanto dolor. 

			—¿Dónde está?

			—En la mansión Ressy.

			Olga sintió un escalofrío. Michael Firth, vizconde de Ressy, era el exmarido vengativo y despiadado.

			—Saparova, es tu turno.

			Quien había gritado desde un lado del escenario era Joe, el dueño del club. Debía representar su último número. Miró de nuevo hacia el hombre.

			—¿Podría esperarme? Necesito que me aclare alguna cosa. 

			Asintió con la cabeza segundos más tarde de haber levantado las cejas como si le sorprendiera la petición o la considerase osada, pero Olga no tuvo tiempo de analizar más aquella expresión puesto que los primeros compases de su número estaban ya sonando. 

			Se trataba de una pieza tan divertida como atrevida e insinuante, con la que solía acabar la actuación de la noche para garantizar que los clientes volviesen otro día. Acostumbraba a mirar de manera directa a algunos, guiñarles el ojo a otros o señalarlos con el dedo intentando que fuera lo más íntimo posible. Esa noche, sus movimientos fueron los habituales, pero sabía que, por encima de todos, era aquel hombre quien la estaba taladrando con la mirada; aunque en ningún momento sus ojos se posaron en él. Debía reconocerlo, se sentía intimidada, tal vez por primera vez en su vida, y esa sensación no le gustaba, pero tampoco podía hacer nada por erradicarla.

			Al acabar la actuación descendió del escenario por las escaleras centrales para llegar con más rapidez a la esquina de la barra donde la esperaba el desconocido. Varios hombres de entre el público, que se habían sentido aludidos por sus atenciones, confundieron ese gesto con la expectativa de un acercamiento y se lanzaron hacia Olga con claras intenciones de retenerla. Zacharias apareció raudo, pero, sin duda, lo que detuvo de manera tajante las intenciones fue oír a la bailarina declarar que debía llegar dónde su prometido la esperaba señalando a aquel tipo con cara de malas pulgas y mirada de hielo. 

			La estrategia de inventarse un novio siempre funcionaba y solían dejarla tranquila durante uno o dos meses. A veces menos, si no conseguía embaucar a algún infeliz para que se hiciera pasar por el enamorado y compareciese en la sala de vez en cuando. 

			Por eso Olga, sin pensárselo demasiado, había aprovechado la visita de aquel no habitual para hacer creer que podía volverse en alguien asiduo. La diferencia era que el tipo no parecía ningún cándido papanatas y, si bien eso podía ser más efectivo para sacarse a los molestos moscones, tal vez había sido algo atrevido a juzgar por la mirada de desconfianza y cierto enfado que había colocado al oírla señalarlo como su prometido.

			—Lo siento —le dijo al oído para que no los oyese nadie y, al tiempo, para hacer creer que estaban compartiendo un momento de intimidad—, pero, por favor, no me delate. Si creen que tengo novio, me dejan tranquila durante un tiempo. 

			Él se limitó a mirarla repasando el perfil de su cara, buscando en sus ojos algún atisbo de mentira o burla y acabando en sus labios al tiempo que se los mojaba él a sí mismo. 

			—Y ¿se contentan con su palabra o debemos dar alguna evidencia más contundente?

			—No —replicó ella con más aparente seguridad de la que sentía al notar su mirada clavada en su boca—. Así es suficiente. Pero ahora, dígame ¿qué hace Frence en casa de su exmarido? ¿La retiene contra su voluntad?

			—No. Ha sido ella quien ha tomado sin coacciones la decisión de quedarse. Ressy está enfermo. 

			—¿Enfermo? ¿Qué tiene?

			—Difteria. 

			—Pero eso es muy contagioso.

			Aunque no era una pregunta Olga esperaba alguna respuesta, sin embargo, estaba claro que aquel hombre parecía economizar las palabras y, tras esperar unos segundos sin éxito, continuó:

			—Quiero verla —dijo volviendo a simular firmeza en su voz pese a la falta de convencimiento.

			—No es buena idea.

			—¿Por qué no?

			—Usted misma lo ha dicho. Es contagioso.

			—Necesito saber si Frence está bien.

			—Lo está. 

			—Y ¿tengo que fiarme de su palabra?

			—Yo diría que ha hecho concesiones mayores a la candidez diciendo a todos estos que yo soy su prometido. Ahora podría llevármela de aquí y nadie movería un dedo para impedirlo.

			Lo había dicho en un tono neutro que no parecía amenazante, pero tampoco parecía una broma. Al menos, nada en su expresión delataba ironía o juego. Mantenía la mirada fija en ella. Unos ojos negros que se habían transformado en un pozo sin fondo. 

			Ella sonrió con cierta suficiencia. Sin embargo, casi de manera automática se giró hacia el local y se dio cuenta de que se había quedado vacío en pocos minutos y quedaba solo el tullido Luke en una esquina, acabando de barrer. No debía ponerse nerviosa. Era imposible que las chicas se hubieran ido sin despedirse de ella y muchos menos Zacharias la dejaría allí sin cerciorarse de que todo iba bien y sabiendo que la estrategia de decir que era su novio era solo eso, una táctica.

			Al girarse de nuevo hacia el desconocido, advirtió que su ligera desazón no le había pasado desapercibida. Una mueca en los labios que indicaba burla y el brillo en sus ojos negros eran prueba suficiente.

			—No confunda la confianza con la ingenuidad, señor. Frence nunca me enviaría a alguien que pudiera hacerme daño.

			—Y ¿quién le dice a usted que ha sido Florence Howland quien me ha enviado?

			Había levantado las cejas al pronunciar las últimas palabras y aquel negro en sus pupilas se había convertido en un ónice brillante. 

			Él había dicho que traía un encargo de Florence y ella había inferido que era amigo desde el momento que había sabido que tenía un recado de ella, pero, en verdad, aquellas palabras no tenían por qué significar de forma obligatoria que el aviso no hubiera sido dado bajo coacción o, más sencillo, que le hubiera hecho el encargo otra persona. ¿Por qué había tenido que suponer que se conocían y, lo que era peor, que los unía algo parecido a la amistad? 

			Pese a ello, no quiso demostrar ningún síntoma de nerviosismo. Estaba acostumbrada a lidiar con todo tipo de hombres. Aquel no iba a ser diferente. Al final, todos quedaban bastante reducidos a deseo sexual y unas cuantas bravatas. 

			—Quizás, tiene razón. Frence nunca tendría por amigo a un sujeto como usted. Recibido el mensaje. Puede irse.

			Durante breves segundos, el desconocido no pudo evitar que la sorpresa de esa respuesta, dada como si ella fuese una princesa y hubiera despachado a un lacayo, se reflejase en su expresión. Sin embargo, Olga no dejó de admirar cómo reapareció al hieratismo más absoluto y sus ojos volvieron a quedar apagados en un negro helador. Tampoco movió un solo músculo más. Tal cual como si hubiese quedado convertido en estatua. Reiterar que se fuera sería absurdo, así que tendría que ser ella quien abandonase el salón. Se giró entonces con la intención de hacerlo y, cuando tan solo había dado un paso, sintió que la mano del hombre sobre su muñeca detenía su avance; aunque el contacto suave y cálido, lejos de intimidarla, lo sintió extrañamente próximo, como si fuese lo más natural del mundo.

			—¿No quiere aprovechar el servicio para transmitirle algo a su amiga?

			Lo tenía ahora tan cerca que pudo apreciar un aroma a almizcle y madera. Lo miró sin ambages a la cara y fue entonces ella quien, sin ninguna turbación, recorrió con la vista todos sus rasgos. En verdad era un hombre guapo, muy guapo. El contorno era en parte cuadrado gracias a una barbilla recta y una frente ancha, las cejas no demasiado pobladas enmarcaban aquellos ojos de un negro intenso y la nariz recta, en posición transversal por encima de unos labios no perfilados en exceso, pero sí suficientemente gruesos. Tan solo tenía una pequeña cicatriz, sobre el pómulo derecho, apenas perceptible. Nada era demasiado grande ni demasiado pequeño. Todo parecía guardar una proporción perfecta. No había nada en aquellas facciones que pudiera resultar peligroso y, sin embargo, la expresión tan ausente de emociones cálidas confería a su semblante un aspecto perturbador.

			—No —respondió—. No es necesario.

			El hombre le soltó la muñeca y entonces sí, se incorporó del taburete y, rozándole el brazo, empezó a avanzar.

			—¿Cómo se llama?

			Se arrepintió con solo formular la pregunta, pero ya estaba hecho, había atendido a su impulso en lugar de contenerse para no demostrar que, a su pesar, su presencia le estaba generando sentimientos extraños. Él realizó una inspiración profunda para justo después expulsar el aire muy poco a poco, como si responder a la pregunta le estuviese suponiendo un gran esfuerzo.

			—Grimm, Jack Grimm. ¿Para qué quiere saberlo?

			—Si es usted mi prometido, debería saber al menos cómo llamarlo, ¿no?

			Lo miró de nuevo con cierta altanería, subiendo un poco la barbilla y sonriendo de la manera que había aprendido después de más de tres años sobre todo tipo de escenarios. 

			Entonces, él lanzó una carcajada clara, diáfana y franca; pero lo más curioso no fue eso, sino que, de golpe, transformó toda su expresión, y aquella belleza glacial mutó hacia un atractivo embaucador imposible de resistir. 

			Olga notó cómo su corazón se aceleraba hasta que, para colmo, él le pellizcó la barbilla y le lanzó al mismo tiempo un guiño, como si se conocieran toda la vida; y eso fue lo que le faltó para abrir la boca en un gesto que no solo era de sorpresa, sino que era necesario para poder respirar de forma debida.

			Por fortuna, era posible que él no se hubiera dado cuenta porque con rapidez había girado sobre sus talones y se había ido atravesando la oscuridad del local. Ella todavía tardó unos segundos en reaccionar y dirigirse a los camerinos. 

			Tenía una sensación extraña en el cuerpo y, aunque no sabía definirla, emanaba de la imagen de Jack Grimm. Sin embargo, minutos más tarde su racionalidad recuperó el espacio debido en su cerebro. Lo que tenía que perturbarla y preocuparla era la situación de Frence. Así que se prometió a sí misma que, si en veinticuatro horas su amiga no volvía, sería ella quien se plantaría frente a la mansión de su exmarido. 

			Mientras tanto, Jack había dejado ya el Shubert Alley, donde se encontraba el club, y caminado los quinientos metros de la Cuarta Avenida hasta la travesía con la Quinta para tomar el tranvía que lo dejaría en pocos minutos en la mansión de los Ressy. En el cruce con la Séptima había girado la vista hacia el Times Square y admirado la enorme bola de cristal que, tan solo hacía unos días y por segundo año consecutivo, habían hecho descender para conmemorar el final de año. No dejaban de sorprenderlo aquellas muestras de ingeniera que contaminaban la ciudad por doquier.

			Nueva York era su ciudad. Había nacido en ella y se conocía cada palmo porque a lo largo de sus veintiséis años se la había recorrido de punta a punta. En esos momentos tenía un apartamento alquilado en el Lower East Side, no tanto por lo económico de la vivienda, sino porque la gran cantidad de personas que se alojaban en sus calles y el hecho de que estas estaban repletas de pequeños comercios de mil y un sitios diferentes que todavía atraían a más gente le permitían disfrutar de un anonimato que consideraba esencial.

			Vivía solo. Lo hacía desde que Michael de Ressy lo había encontrado en una callejuela a punto de morir por la paliza que un grupo de chavales le había propinado al negarse a robar para ellos. Hasta entonces había compartido espacios en el suelo de locales abandonados o casas de acogida. Nunca había permanecido en un mismo sitio más de un año. Nunca había conocido a su madre o a su padre. Tampoco sabía si tenía hermanos. La negativa a robar para el grupo de los Tigers, como ellos se hacían llamar a sí mismos, no tenía nada que ver con la ética ni con la moral. La explicación era más sencilla, prefería no tener que compartir los beneficios cuando lo hacía. 

			Ressy lo recogió y lo llevó al hospital. No le preguntó qué había ocurrido y él tampoco vio la necesidad de explicarlo. Estuvo ingresado treinta y tres días. Al salir, su salvador, de quien supo más tarde que era un aristócrata inglés recién llegado a Estados Unidos para hacer más grande la fortuna que ya tenía, lo llevó a la naviera que era de su propiedad y le pidió que vigilara el almacén donde se guardaba todo el material. 

			Allí ya había un viejo que, supuestamente, debía hacerlo, pero no solo era que su edad le hubiera impedido correr tras ningún ladrón, sino que, para colmo, era cojo y ciego de un ojo. Jack sospechaba que aquellas funciones no eran del todo necesarias para su benefactor, pero lo había ayudado sin pedir nada a cambio y sin ni siquiera exigir ningún tipo de explicación, así que se esforzó por cumplir su cometido lo mejor que supo.

			Un día, a los pocos meses de encontrarse allí, Jack escuchó una conversación de Ressy con su abogado, el señor Jenkins, mientras supervisaba los motores recién llegado. No se fiaba de la calidad del material porque a sus oídos había llegado que el industrial que los fabricaba era capaz de sacrificar el buen estado de los componentes por el precio. Dudaba si instalarlos en el nuevo buque que estaban construyendo. 

			Jack sabía quién era aquel empresario del que hablaban. Se trataba de Liam Kavanagh, de origen irlandés. Un buscavidas, tramposo y habitual de muchas de las casas de prostitución donde Jack había trabajado de niño haciendo recados y robando las carteras de los clientes a petición del proxeneta. Como las tareas de vigilancia del almacén se circunscribían casi de manera exclusiva a la noche, durante los siguientes días, Jack se dedicó a seguir al supuesto estafador y a preguntar aquí o allá sobre aquel pedido que se había servido a Naviera Ressy. Consiguió así el contrato de los tornillos, en el que se hacía patente que habían sido fabricados con una aleación mucho más débil de lo que era aconsejable. Además, pudo hacerse una idea completa de la clase de vida que llevaba Kavanagh, incluyendo la amante que tenía alojada en un piso del Bronx y el montante de las deudas de juego que, en caso de ejecutarse, supondrían su ruina inmediata. 

			Así que se plantó ante Ressy y le pasó toda la información que había conseguido. La sorpresa dio paso al agradecimiento y con ello al intento de compensarlo económicamente. Jack se negó. Consideraba que estaba en deuda con aquel hombre y se sentía orgulloso de haber podido ayudar. 

			Pero, a partir de aquel día, Ressy, poco a poco, fue incrementando sus emolumentos, al tiempo que lo reclamaba para pedirle que le buscara antecedentes o datos sobre los temas y las personas más variadas. Así transcurrieron seis años y Jack ya no hacía noche en el almacén porque tenía a su servicio una serie de informantes o vigilantes que complementaban allá donde él no podía llegar. La relación con todo aquel personal era siempre profesional y distante, pero sabía que tenía la máxima lealtad de ellos puesto que su trabajo, que acababa dando pingües beneficios a la naviera o evitaba gastos innecesarios, era recompensado por Ressy sin cicatería y él lo acababa repartiendo entre sus hombres.

			Aquella relación puntual y periódica se transformó en habitual cuando, dos años atrás, Ressy se había encontrado a su mujer en la cama de otro hombre. El mazazo que sufrió fue brutal y, sin poder superarlo, el matrimonio acabó roto y su jefe destrozado. Aquel hombre de una rectitud intachable y educado en la más rígida moral inglesa fue incapaz de pedir ayuda, pero Jack Grimm no necesitaba que se lo requiriese de forma explícita. Lo vio sufrir en silencio y se convirtió en su sombra, intentando adelantarse a sus necesidades y dispuesto, incluso, a asumir la responsabilidad de cualquier acción siempre que fuera en beneficio de Michael de Ressy.

			Por eso, entre otras cosas, sabía tanto de Florence Howland. Ella era la adúltera. Quien había cometido la deslealtad. Quien había dañado hasta límites insospechables el corazón del vizconde. Pero lo cierto era que haberse pasado horas, días y meses siguiendo en todo momento a aquella mujer, también había acabado ayudándolo a conocerla e, incluso, a no juzgarla con la misma rigurosidad que en los primeros momentos. Además, pese a que en ningún momento Ressy se había sincerado con él, había visto en sus ojos cómo sufría, cómo seguía amándola y cómo moría cada día víctima de la añoranza. No había servido de nada haberse ido a Canadá durante más de un año y haberse expuesto de manera voluntaria a las condiciones externas más duras. Habían estado juntos todo aquel tiempo y habían compartido las peores situaciones. Sin embargo, pasara lo que pasara, la tristeza infinita presidía siempre sus ojos azules. 

			Habían regresado de Canadá hacía tan solo un par de días y, ya en el viaje de vuelta, Grimm se había dado cuenta de que Ressy estaba enfermo. Al final, había caído en cama y, entonces, ella había aparecido para cuidarlo.

			Cuando la propia Florence le había pedido que avisara a su amiga Olga Saporova de su paradero, no tuvo necesidad de especificarle dónde encontrarla. También lo sabía todo de ella. La cercanía que habían compartido aquellas dos mujeres, sobre todo, en los primeros momentos del divorcio, había provocado que él acabase conociendo mucho de la bailarina rusa con tanta moral desinhibida como principios éticos arraigados. Sabía de ella que tenía un carácter impetuoso y que de la misma forma parecía vivir la vida como si se le estuviese acabando en cada instante.

			La corta conversación que habían tenido en el Joe’s Club le había mostrado también alguien valiente y arriesgado, y no había podido evitar sentir un deseo sexual difícil de reprimir. Le gustaban las gatas hurañas y aquella hembra parecía tener siempre las garras afiladas. No descartaba, por tanto, algún encuentro más placentero. Si no lo había alargado aquella misma noche no había sido ni por falta de ganas ni por pensar que no pudiera conseguir su objetivo, sino porque llevaba en el bolsillo de su pantalón lo que podría ser la cura a la difteria de Michael de Ressy y sabía ordenar sus prioridades. 

			Otro día sería. No lo dudaba. Ya podía anticipar que, sin demasiado esfuerzo, esa fiera de curvas pronunciadas se estremecería bajo él y todavía tuvo tiempo de imaginar, antes de entrar en la mansión de los Ressy, cómo aquellos ojos color miel le suplicarían tanto como su boca carnosa, mientras la melena cobriza se deslizaba por su espalda desnuda. 

		


		
			Capítulo 2

			La estación de St John’s Park presentaba a esas horas de la madrugada la misma actividad que tendría a lo largo del día, pues no en vano era la principal terminal de mercancías de la ciudad y de tal envergadura que concentraba ella sola el ochenta por ciento de los víveres que necesitaba Nueva York. El resto acostumbraba a llegar por mar y solía tener por destinatarios a los más adinerados. 

			Olga y Florence tuvieron que atravesar las vías para llegar a una de las entradas de arcos de medio punto por las que accedían también las locomotoras con su carga, y se cruzaron con centenares de hombres de casi todas las edades, que iban de un lado a otro transportando desde carretas cargadas de todo tipo de productos hasta grandes carromatos tirados por caballos o, en algunos casos, vehículos a motor. 

			Encontraron, por fin, al hombre que buscaban al pie de uno de los vagones que acababa de ser descargado y, después de un breve intercambio de palabras y de dinero, Florence se subió al furgón que todavía apestaba a carne cruda y sangre. Olga tuvo que reprimir la arcada que le sobrevino cuando la siguió para comprobar que no necesitaría nada más. 

			Pronto se dio cuenta de que su amiga seguía tan entusiasmada ante la perspectiva de ir a ver a sus hijos que le era igual no haber podido dormir apenas o viajar en el lugar más infecto del mundo por no tener suficiente dinero para cubrir todos los gastos del desplazamiento. Lo único bueno de no haber tomado el tren de pasajeros de la Terminal Central era que no había tenido que levantarse a las cuatro de la mañana. El tren de mercancías tenía prevista su salida a las seis treinta y eso no le impediría poder llegar al lejano internado donde su exmarido había ingresado a los niños.

			—¿Estás segura de que te dejará estar con ellos?

			—No tengo duda, Olga. No me hubiera hecho llamar.

			—Se ha limitado a informarte de la representación teatral.

			—Para que yo pueda saberlo e ir.

			—O para hacerte sufrir más.

			—No es tan malvado.

			Olga la miró levantando las cejas. ¿Cómo podía ser tan ingenua pese a tener cinco años más que ella y haber sido vapuleada por el odio de su marido? Solo había una razón para entenderlo, Frence seguía total y absolutamente enamorada de aquel hombre. 

			—Dame un beso —le dijo para acabar la conversación, sabiendo que su insistencia en hablar mal de Michael de Ressy le hacía daño—. Que tengas un buen viaje. 

			Se quedó todavía unos segundos mirando hacia la vía aun cuando ya había perdido de vista el tren. Después alzó la vista hacia el cielo y vio la típica luz mortecina que anunciaba el amanecer. Era un mañana muy fría, pero el cielo estaba despejado después de una semana entera en la que no había parado de nevar, así que decidió aprovechar que se había levantado tan temprano y ver la salida del sol.

			Echó a andar con paso decidió y salvó los escasos cuatrocientos metros que la separaban de la zona de los muelles. La más cercana a donde ella se encontraba reunía sobre todo a pescadores, por lo que los barcos eran pequeños y le permitían ver el mar. 

			En seguida notó la brisa fría que venía con olor a sal y respiró hondo mientras una ligera sonrisa asomaba a sus labios. Le encantaba aquel aroma y se sentía relajada y feliz. Encontró entonces unas cajas amontonadas que parecían abandonas y que le brindaban un cómodo asiento. Así que se colocó allí y fijó su vista en el horizonte esperando ver la pequeña bola de fuego. 

			—¿No es un tanto arriesgado estar aquí sola?

			La voz, que reconoció al instante pese a que solo había sido un simple murmullo, casi la hizo dar un salto que evidenció el susto que le había producido. Pero logró recuperarse con cierta rapidez y fijó su vista en aquel hombre que, de nuevo, la miraba de soslayo, clavando sus ojos negros en ella. 

			—Ya me he ganado con usted la fama de imprudente, aunque, con sinceridad, no veo qué riesgo puede haber aquí.

			Jack levantó una ceja y sonrió con aquella mueca de la que pensó que le recordaba a un animal salvaje.

			—Una mujer sola… una zona apenas habitada… desconocidos alrededor… ¿qué más necesita?

			—Los hombres que a estas horas todavía no se han ido a dormir suelen tener una dosis de alcohol en sangre que a duras penas los mantiene en pie. Los que acaban de levantarse tienen como única preocupación ganarse un sueldo. No es la primera vez que hago esto. Sé dónde estoy y conozco mis posibilidades.

			Profundizó la sonrisa, aunque eso no consiguió reducir ese aire peligroso que provocaba.

			—¿A qué ha venido?

			—Nada más allá que ver el amanecer. El día es ideal para hacerlo.

			Grimm miró hacia el horizonte que ella había señalado para reforzar sus palabras y cambió la expresión por otra en la que parecía estar reflexionando. Al final, volvió a mirarla y, pronunciando tan solo un murmullo, la tomó de la mano y empezó a caminar hacia el muelle paralelo con ritmo rápido.

			Olga se dejó arrastrar sin mostrar ningún tipo de resistencia. En cuanto había notado la calidez de la mano de él, había sentido como si una corriente le atravesase el cuerpo, pero, lejos de sentirse mal, le resultó confortable, como si su mano solo tuviera un sitio donde estar y fuera entre las de aquel hombre.

			Unos metros más allá, llegaron a una especie de torre de vigía que se alzaba unos quince metros, sostenida por una estructura metálica. En la parte trasera, unas escaleras facilitaban el acceso. Grimm empezó a encaramarse, para lo cual tuvo que dejarla ir. Ella no pudo más que seguirlo, notando el frío en su palma por la falta del contacto y por la temperatura del hierro por el que accedían. 

			Cuando él llegó arriba se detuvo y volvió a tenderle la mano. Olga parecía ya obsesionada por volver a sentir su calidez, así que se la ofreció sin ninguna duda. Lo que ya no se esperaba fue que, tal cual alcanzó el último peldaño, él deslizó su otra mano por la cintura hasta su vientre y, con una ligera presión, hizo que toda su espalda quedase unida a su cuerpo. Ella contuvo el aliento. No sabía por qué, pero estaba permitiéndole a aquel hombre algunas licencias que hacía mucho que no permitía a nadie. Sin embargo, la brisa volvió a recordarle dónde estaba y entonces se dio cuenta de que el abrazo era solo prevención para que no cayera, dado que estaban en una pequeña galería de no más de medio metro de ancho y cuya barandilla era demasiado endeble como para evitar un accidente y una caída fortuita.

			La había colocado de cara al mar y la altura de la construcción les permitía tener una visibilidad absolutamente diáfana del horizonte marino y de la media circunferencia de un naranja intenso que sobresalía y sobre la que todavía podía fijarse la vista.

			Siguieron en aquella posición mientras el sol continuaba subiendo y el cielo se tornaba cada vez más de un azul intenso. Con cierta distancia, se oían las voces de los hombres que ya empezaban a zarpar en sus barcos; pero, por encima de ellos, unas enormes gaviotas parecían estar dándoles los buenos días con mucho entusiasmo. 

			Por fin, el sol desplegó toda su potencia y fue ya imposible seguir fijando la vista sobre él. Olga lanzó un suspiro. Él pareció interpretarlo como una señal de que el tiempo de aquella intimidad que se había adueñado de ellos tocaba a su fin y se deslizó por detrás de ella hasta ponerse a su lado. Y, pese a que volvió a cogerle la mano, ahora ya tan solo significaba que iban a volver a bajar. 

			No habían dicho ni una sola palabra durante los minutos que habían permanecido allí arriba, pese a lo cual ella no se había sentido incómoda. Pero, al poner los pies de nuevo en el suelo del muelle, la embargó una extraña desazón, como si estuviera extrañando la cercanía que habían compartido. 

			—No es tampoco la primera vez que tú ves un amanecer aquí, ¿verdad? —le preguntó a bocajarro, aunque de nuevo se arrepintió por haber mostrado interés por él.

			—No. Lo he visto unas cuantas. Después de haber pasado la noche en vela o acabado de levantar. —Entonces la miró con intensidad y continuó—: Pero ninguna borracho o con la preocupación de ganarme un sueldo.

			—Vaya… entonces… tal vez sí haya alguien peligroso

			Jack sonrió reconociéndole la ironía con la que ella había contestado a la réplica de sus palabras. 

			—¿Has desayunado? —le preguntó.

			—No.

			—Ven conmigo.

			La volvió a coger de la mano como si fuese lo más normal del mundo y empezaron a caminar hacia la North Moore. En su intersección con Greenwich Street había un edificio de cuatro pisos y ladrillo rojo que en su planta baja anunciaba una pastelería. Cuando todavía quedaban más de doscientos metros para llegar, un agradable aroma inundó las fosas nasales de Olga.

			Jack la condujo todavía de la mano hacia el callejón lateral, hasta una pequeña puerta por la que accedió sin dudarlo. Lo que apareció ante ellos fue una sala enorme en la que el calor era la nota predominante en un agradable contraste con la temperatura exterior. Veinte o treinta hombres pululaban alrededor de diversas mesas donde se trabajaban masas de harina, a las que se les daban diferentes formas. También se combinaban ingredientes sobre la masa original para proporcionar gustos variados. Olga captó los olores de la vainilla, el chocolate, la miel, el membrillo o incluso el café. 

			Atravesaron todo aquel hervidero sin ser interceptados por nadie, como si fuera lo más normal del mundo que ellos estuvieran allí y como si su guía estuviese muy acostumbrado a ir de manera habitual. Al final, llegaron a un pequeño espacio donde, sobre una mesa, habían colocado lo que parecía ser una muestra de todos aquellos productos, que estaba siendo probada por un hombre de gran envergadura, con un enorme bigote negro y una expresión dulce y bondadosa en la cara.

			—Oh, la, la. Cher ami! Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí —le dijo el hombretón a Jack con un marcado acento francés.

			—Sí. He estado fuera —respondió él parcamente—. Lefebvre, te presento a Olga Saparova

			—¡Oh! Bell femme. —Y se lanzó a su mano para besarle el dorso.

			—Merci beaucoup, monsieur —respondió ella en el casi perfecto francés que hablaba.

			—Parle vous français, madame?

			—Oui, monsieur. Ma mère m’a appris étant très jeune.

			—Sa mère était française, mademoiselle?

			—Non, mais elle aimait la France et toutes les choses françaises.

			Jack carraspeó mostrando así su incomodidad ante el hecho de que estuvieran siguiendo una conversación en un idioma que él no entendía. 

			—Perdóname, mi querido Jack. Hacía tiempo que no tenía el placer de hablar con una mujer tan bella y en la lengua más romántica del mundo. Pero, por favor, sentaos y catad mis delicatessen. Acabo de probar una nueva receta: croissant de manzana. Delicioso.

			Los dos se sentaron alrededor de todas aquellas pastas. Olga no dudó en probar primero lo que les estaba siendo recomendado, pero lo hizo también con todo lo demás. Empezó a sentirse cada vez más eufórica, tal vez como efecto del dulce que entraba por sus papilas gustativas o por la conversación dicharachera de aquel hombretón que no parecía poder callar nunca y tenía miles de anécdotas para explicar. 

			Jack Grimm se limitó a quedarse allí, viendo cómo ella comía y reía con las cosas que le explicaba Lefebvre. Apenas comió y tampoco formuló una sola palabra. 

			Casi una hora más tarde, salieron de nuevo a la calle y empezaron a caminar con un paso lento, casi de paseo por la Hudson Street; el uno junto al otro, sin que él la tomara de la mano, cosa que Olga echó en falta.

			—Has estado muy callado. 

			—Ya hablabais vosotros. —Lo dijo manteniendo la vista al frente, pero un segundo más tarde giró un poco la cabeza y clavó sus ojos en ella—. Así que también hablas francés

			—Sí. Mi madre lo hablaba porque había vivido en Francia durante un tiempo. Allí conoció a mi padre y allí se casaron. Después fueron a parar a Londres, donde yo nací y viví los primeros años de mi vida, por eso también hablo inglés sin demasiado acento. Pero he estado también en muchos otros lugares. Alemania, Polonia, Italia, España… No los hablo todos, desde luego, pero siempre se me dio bien y puedo decir algunas frases o entender algunas palabras de esos idiomas.

			—Y el ruso.

			—Sí, también. Con mi padre siempre nos comunicamos en ruso y viví en San Petersburgo los últimos cinco años antes de venir. 

			—Una vida llena de viajes

			—Mi padre es compositor. Va allí donde lo contratan. No es fácil ganarse bien la vida con la música. Así que, si alguien está dispuesto a pagarte por ello, no lo dudas.

			—Y tu madre lo seguía.

			—Mi madre es pianista. Es su complemento imprescindible. Ella es la virtuosa. Mi padre solo tiene una técnica correcta. Cuando él compone algo es ella quien lo interpreta por primera vez y le da vida. 

			—Y tú eres la bailarina.

			Se detuvo un momento para mirarlo a la cara y le pareció ver un atisbo de ironía en su mirada. Lo que ella hacía en el club era bailar, sí; pero no se dejaba engañar. Aquello solo era una sombra de lo que ella querría hacer de verdad y él debía pensar que era casi una prostituta.

			—¿Siempre haces preguntas sin hacerlas? —le preguntó mientras volvía a caminar.

			—¿Cómo?

			—No me has hecho directamente una sola pregunta y, sin embargo, acabas de sonsacarme todo sobre mi vida.

			—Cuatro datos no resumen una vida o no lo hacen con lo más importante de ella. No sé, por ejemplo, por qué viniste a Estados Unidos o dónde están tus padres. 

			—Mis padres siguen en San Petersburgo. 

			—No es mala cosa saber que alguien te espera si se regresa a los sitios.

			—No creo que vuelva a verlos.

			Esta vez fue él quien se detuvo para mirarla. La escrutó con detalle intentando buscar el sentimiento que había acompañado esa última afirmación. 

			—Eres muy joven todavía para decir algo así.

			—Y tú también para darme lecciones de vida. 

			Jack entornó los ojos como si así pudiera ver en su interior. Olga se sintió turbada. Lo cierto era que tanto el tono como las palabras quizás habían sido demasiado duros. Su susceptibilidad en cuanto a su profesión siempre la hacía ponerse a la defensiva.

			—Perdona —murmuró.

			Él levantó un poco ambas manos como mostrándose a sí mismo, en un gesto que parecía indicar que pretendía ser todo franqueza.

			—Tal vez te toque ahora a ti explicarme cosas de tu vida —volvió a decir ella.

			—No hay mucho que explicar.

			—Deja que eso lo decida yo. ¿Eres americano?

			—Sí.

			—¿De qué ciudad?

			—De esta misma.

			—¿Siempre has vivido aquí?

			—No. He estado cortas temporadas en Chicago y Boston. También en Canadá y hace tiempo en México. 

			—¿Padres?

			Él se limitó a negar con la cabeza.

			—¿Hermanos? ¿Familia? —Y ante las negativas continuó—: ¿Qué haces para Ressy?

			La pregunta delataba que ella se había interesado por él ante Florence. Tal vez por eso, antes de contestar, le dirigió una larga mirada con una pequeña mueca en sus labios que bien podría haber sido una sonrisa.

			—Digamos que me dedico a buscar información.

			—¿Eres periodista?

			—No exactamente. Los periodistas pretenden difundir la información que obtienen. En mi caso, más bien los beneficios se obtienen cuando no debe ser conocida.

			—¿Es ilegal?

			—No, aunque, tal vez, tampoco sea legal.

			—No parece muy honorable, entonces.

			—No pretendo serlo.

			Esta vez fue ella quien lo miró de hito en hito sin tener muy claro qué responder a aquello. Siguieron caminando durante un rato en completo silencio. El ruido de su alrededor no los hacía sentirse incómodos hasta que llegaron a la calle Morton y giraron para adentrarse hasta el número 51, donde ella tenía alquilada una pequeñísima habitación. Se detuvieron en la entrada y él la miró con aquellos ojos acerados que no dejaban entrever ningún tipo de sentimiento. Ella seguía sintiéndose molesta por la referencia a su profesión, que había interpretado como una crítica. Sin embargo, recordó el cuidado con el que la había subido a la torre y el detalle de haberla llevado a la pastelería.

			—Gracias por el desayuno —le dijo—. Lo cierto es que ha sido todo un regalo.

			Jack solo asintió con un leve movimiento de cabeza y Olga volvió a sentirse irritada, ¿por qué narices era tan callado?

			—Bien, me voy. Adiós.

			Se giró y subió las escaleras casi de dos en dos. Antes de abrir la puerta principal, sin embargo, la invadió de súbito la constatación de una realidad que, de confirmarse, no le iba a gustar nada.

			—Un momento…. —Lo miró desde la altura que le conferían aquellos pocos peldaños. Él la miró alerta. Había notado algo en su tono—. ¿Cómo sabías dónde vivo?

			Grimm la miró y después retiró la vista. Ella ya le había visto hacer ese gesto. Parecía que lo necesitaba cuando tenía que pensar.

			—Has sabido en todo momento cómo llegar hasta aquí —insistió para no dejarlo pensar e que inventara alguna excusa—. No he sido yo quien te ha guiado.

			—Ya te he dicho que me dedico a saber cosas.

			—¿Me has seguido?

			—No. A ti, no.

			Entonces la evidencia apareció ante sus ojos. Florence había estado viviendo con ella el primer mes después de su divorcio. La había estado siguiendo a ella por encargo de Ressy y, muy probablemente, su encuentro en los muelles, tan cerca de la estación donde se había despedido de su amiga, tampoco había sido una casualidad.

			—No, no es nada honorable lo que haces.

			Y volvió a girarse para adentrarse en el edificio. Cuando entró en la pequeña habitación miró solo por un momento la cama antes de tumbarse en ella. Dormiría hasta el mediodía. Tenía que estar descansada para la función de aquella noche y haberse levantado tan temprano para acompañar a Frence, más el paseo con Grimm, habían supuesto una perturbación en sus horarios habituales que bien podía acabar pagándolo aquella noche con una dosis de mal humor producto del cansancio. Además, era la manera de no pensar más en aquel hombre extraño.

			Cuando horas más tarde entraba en el Joe’s Club, se sentía tranquila. Esa noche iba a bailar un número nuevo. Lo había estado preparando con Sybill, una de sus compañeras, y sabían que podía causar sensación, entre otras cosas porque era un vodevil muy atrevido y la ropa que estrenaban dejaba poco a la imaginación. Zacharias tendría que emplearse a fondo, pero las ventas subirían y, por tanto, también su comisión. 

			Decidió permanecer entre bastidores para no delatar la sorpresa de su traje antes de tiempo y así también ayudaba al resto de las chicas a cambiarse de ropa entre números. Cuando todavía quedaban un par de representaciones para anunciar la suya, Luke entró para dejar agua y, como si no tuviera ninguna importancia, dijo:

			—Tu novio está fuera.

			A Olga le pareció que se le paraba el corazón. Después desplazó la mirada hacia las cortinas cruzándose primero con el rostro de Zacharías, que parecía estar preguntándole con la mirada. Las abrió un poco y miró hacia la barra. Allí estaba. En la misma postura que la primera vez que lo había visto. Alejado de cualquier otro cliente. 

			Dudó por un momento, pero, al final, sus piernas tomaron el control y se dirigió hacia él. Nada más salir al salón, los hombres empezaron a silbar y gritar, y entonces recordó la ropa que llevaba puesta. Ya estaba hecho. Ahora no podía retroceder. Clavó su vista en él, quién también la había identificado y la estaba invitando a acercarse con un gesto mudo, pero cargado de significado. A mitad de camino un borracho la cogió de las caderas en un gesto brusco y la sentó en su regazo. A ella, que seguía con la vista centrada en él, le pareció ver una reacción cuando abrió algo más los ojos y se envaró. Sin embargo, fue Zacharias quien, propinándole un codazo en toda la nariz al tipo, la liberó.

			Diez pasos más y se plantó frente a él. Sentía las miradas de medio local clavadas en su espalda. ¿Por qué había tenido que ser tan impulsiva? ¿Por qué no haber esperado a hacer su número y cambiarse de ropa? Ni siquiera sabía qué decirle. Sin embargo, tampoco estaba preparada para lo que pasó a continuación, que vivió como si fuera todo a una velocidad inusualmente lenta.

			Él pasó una mano por detrás de su cabeza hasta la nuca y, de manera firme y delicada al mismo tiempo, la atrajo poco a poco hasta que sus caras quedaron tan cercanas la una a la otra que sus alientos se mezclaron. Los ojos negros de él se volvieron más intensos, si eso era posible, y acabaron fijos en los labios de Olga. Entonces, muy poco a poco, bajó y ladeó al mismo tiempo la cabeza, abrió un poco los labios y los puso sobre los de ella como si se tratase de saborear un gustoso plato. Se apartó unos milímetros como para estar seguro de que era allí donde debía besarla y de nuevo se lanzó sobre su boca. Esa vez, la acaparó toda e introdujo su lengua. 

			Ella sintió un hormigueo en todo su cuerpo y reaccionó poniendo también sus manos por detrás de su cabeza, como si así pudiera profundizar más el beso, al tiempo que deslizaba sus dedos por su negro pelo con tacto de terciopelo y cerraba sus ojos tanto como sus oídos porque, de pronto, dejó de oír todo sonido a excepción de la respiración de él. 

			No supo discernir cuánto tiempo duró aquel beso, pero cuando se separaron casi al unísono, como si ambos se hubieran quedado sin aire, recuperó todos los sentidos y tal vez por eso, o por el impacto del beso, sintió como si perdiera el equilibrio. Él reaccionó sujetándole con ambas manos la parte superior de sus brazos mientras escudriñaba su cara en busca de alguna señal que le revelase si todo estaba bien. 

			Una sonrisa con cierto aire de suficiencia se dibujó en el rostro de él. Olga sabía que no podría engañarlo. Nunca la habían besado de aquel modo. Sin embargo, una pizca de orgullo la invadió y se separó de él y dirigirse de nuevo hacia los vestuarios imaginando su mirada clavada en su espalda.

			Cuando su número se anunció y salió al escenario, no fue capaz de evitar dirigir su vista hacia aquel lugar del local. Pero la decepción la inundó. Él ya no estaba. Se había ido. Apretó los labios e inspiró y expiró con fuerza para desterrar de su mente a Jack Grimm y dedicarse en cuerpo y alma al baile. 

		


		
			Capítulo 3

			Hacía bastante frio, pero Jack sentía su sangre hervir y en su miembro duro se concentraba el máximo calor. Se había apostado frente a la puerta del club esperando que saliera. Lo prefería así en lugar de observarla dentro bailar. Lo hacía bien. Se le notaba la pasión. Pero, al final, todo se reducía a hacer babear a los clientes y él sentía una especie de repulsión contemplando cómo lo hacían, al tiempo que tenía que contenerse para cerrar la boca y no jadear también cuando la veía.

			Aquella mujer lo estaba volviendo loco. Ya se había quedado sorprendido dos años antes cuando la había conocido al seguir a Florence Howland. Se había obligado a mirarla con cierto escepticismo, limitándose a una descripción fría y distante de sus costumbres o su comportamiento, pese a atribuirle la responsabilidad de la conducta inmoral de la mujer de Ressy y acabar clasificándola como una más de las prostitutas que había conocido en su vida. 

			Pese a ello, cuando había hablado con ella la primera vez hacía tan solo unos días, todo su interior se había revuelto inquieto y, aunque intentó restarle importancia, verla esa mañana en la estación de Sant John’s había vuelto a ponerle todo su interior del revés, hasta el punto de haberla acompañado a contemplar un amanecer e invitarla a la bollería de Lefebvre. Parecía un maldito adolescente en su primera cita y por eso, cinco fueron los segundos que tardó en tomar la decisión de no volverla a buscar nunca más al dejarla en la puerta de su casa. 

			Doce horas más tarde estaba apostado en la puñetera puerta del Joe’s Club diciéndose a sí mismo que la manera de quitarse a aquella bruja de la cabeza era follándosela duramente en cualquier callejuela. Y a eso había ido hasta allí. No tenía más que satisfacer sus deseos vaciándose en ella y dejaría de pensar en esos rasgados ojos del color de la miel. 

			Ese deseo se había transformado en urgente necesidad después de haberla besado. Su boca era suave y sabía dulce, y su cuerpo había reaccionado con tanta pasión que tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla allí mismo. Por eso también había optado por salir y esperarla fuera.

			En esos pensamientos estaba sumido cuando oyó unas risas y vio atravesar la pequeña puerta lateral a las cinco chicas que componían la plantilla de bailarinas del club, acompañadas del mastodonte que tenían por guardia de seguridad. Olga estaba entre ellas y estaba asintiendo al plan que una de ellas proponía y que suponía alargar la noche, como casi siempre hacían, con el grupo de artistas de todo tipo que conformaban el núcleo de amigos habitual. 

			En el último instante, una de las mujeres se dio cuenta de su presencia y avisó a la Saparova. El corro quedó sumido en el silencio, mientras ella se giraba y lo miraba con sorpresa y recelo. Jack apretó la mandíbula. No la llamaría ni le pediría que viniera con él. Él nunca pedía nada a una mujer y no iba a ser la primera vez. Tenía que ser ella quien tomara la decisión. 

			Tardó unos segundos en hacerlo hasta que, al final, murmuró algo a sus amigas y empezó a andar hacia él. Tenía un cuerpo de curvas increíbles, lejos de la extrema delgadez de su amiga Florence, y andaba contorneándose como si también en esos momentos estuviera bailando la más provocativa de las danzas. 

			—Creí que te habías ido —le dijo al llegar frente a él.

			«Es lo que tendría que haber hecho», pensó al oír su voz, tan sugerente que había sentido otro tirón en la ingle.

			—Te acompaño a tu casa. 

			—¿Forma parte de tu trabajo?

			—¿Cómo?

			—Si esto es un encargo de Ressy. 

			—No. 

			—No quiero formar parte de tu trabajo. Ni ser investigada. Ni que sepas nada de mí que yo no te haya contado de forma voluntaria.

			Le estaba marcando condiciones y Jack no estaba acostumbrado a que nadie lo hiciera y menos una mujer. 

			—¿Y por qué habría de hacerlo? Dudo mucho que nunca tengas nada que pueda resultar interesante o lucrativo para nadie. 

			Olga palideció levemente. Aquello había sido una ofensa. ¿O no? En realidad, él había hablado con objetividad. A fin de cuentas, cuando seguía a alguien o buscaba información solía ser del entorno económico de Ressy. Y ella estaba lejos de ser alguien acaudalado. 

			—Quiero decir... —Y, maldito fuera, pero sintió necesidad de arreglar aquello—. Que no te imagino comprando o vendiendo naves. Estoy aquí porque yo quiero estar aquí. La pregunta es si tú también quieres estar.

			Ella asintió con la cabeza algo azorada. Sabía que estaba luchado contra su racionalidad. Reconocía el deseo sexual en aquel brillo en los ojos y en el ligero enrojecimiento de sus pómulos. El mismo que los había embargado a los dos dentro del salón. 

			Le puso una mano en la espalda incitándola a empezar a caminar y sonrió al notar cómo ella se estremecía con el contacto. La noche era fría y de sus bocas surgía un halo por el contraste de temperaturas.

			—¿Por qué te has ido del club? Hace frío. ¿Por qué no has esperado dentro?

			—Prefiero no ver cómo bailas delante de esos payasos.

			—Yo no me avergüenzo de lo que hago.

			—Y yo no he dicho que tengas que sentir vergüenza. No pretendo juzgarte. Las cosas son como son. Solo he expresado qué quiero ver o qué no quiero ver. 

			Olga asintió con la cabeza y después se arrebujó en el abrigo intentando cubrirse más allá de su cuello, aunque quizás el origen de su malestar era la mala calidad de la prenda. Jack le pasó su brazo por su hombro y la pegó a su cuerpo. Ella se dejó hacer. No pretendió ser cariñoso. Él nunca lo era. Pero el camino hasta su casa era largo y no había más intención que darle calor, aunque la sensación de intimidad le resultó demasiado reconfortante. 

			No volvieron a hablar en todo el trayecto y, al llegar a la Morton, Jack notó cómo ella se tensaba. Ambos lo sabían. Había llegado el momento. Ahora ella debía decidirse. Deshizo el abrazo para que se sintiera más libre. Ella tuvo necesidad de abrazarse a sí misma para darse el calor que acababa de perder.

			Bien, pensó. Eso no era malo. La inclinaría más a rogarle que subiera a su casa. Sin embargo, no lo miraba a los ojos. Estaba claro que dudada. Él apretó de nuevo la mandíbula. No se lo pediría. Ni siquiera la besaría de nuevo. Sabía sin ninguna duda que ella sentía el mismo deseo que él. Lo había visto en sus ojos y se lo decía cada movimiento que hacía. Pero conocía a la mayoría de las bailarinas de cabarets y vodeviles. Soñaban con el hombre perfecto y acababan cayendo rendidas ante cualquier imbécil que les susurraba cosas bonitas. Después era muy difícil deshacerse de ellas y había que soportar sesiones de llanto. Las prostitutas eran siempre una mejor opción. La ausencia de malos entendidos era absoluta. 

			Incumpliendo aquella máxima suya estaba él ahora detenido al pie de las escaleras; pero no iba a ser infiel a todos sus principios. Se mantendría en silencio y debería ser ella quien le pidiese continuar aquella noche. 

			Inspiró y se limitó a mirarla desde su mayor altura y a muy poca distancia. Ella se mordió el labio inferior y él tuvo que reprimir un gemido. El gesto había humedecido la piel sonrosada. Apretó de nuevo la mandíbula. 

			—Buenas noches —dijo ella

			«Maldita sea». Inspiró para intentar alejar su frustración. 

			—Buenas noches.

			La voz, que había surgido ronca, delató el torbellino de pasiones que lo estaba invadiendo por dentro. Ella, reaccionando, había levantado la vista y lo había mirado. «Diabólicos ojos caramelo». Se retiró unos centímetros y puso un pie en la primera escalera. 

			«Se acabó. Esa mujer nunca ha sido para ti. Aléjate, Jack, y vete a buscar a cualquiera de las mujeres que por un precio establecido te ofrecen sexo seguro».

			Olga ya había salvado todos los escalones y abierto la puerta. Él seguía allí como un pasmarote. «Muévete, Jack. Deja de mirarla como un perro degollado».

			—¿Quieres subir?

			Soltó todo el aire de golpe y solo entonces se dio cuenta de que lo había estado reteniendo. La voz de ella había surgido como el canto de un pájaro después de una noche de tormenta. Jack no respondió, pero empezó a subir los peldaños. Entonces ella también continuó hasta que llegaron al segundo piso y un pasillo con diversas puertas indicó que no era la única inquilina de aquella casa de habitaciones.

			Cuando Olga abrió la puerta, Jack notó un ligero olor a vainilla que lo hizo imaginarla como un dulce a punto de ser servido. El apartamento era pequeño. Se limitaba a dos salas diminutas. En la primera, una ventana frente a una chimenea, un sofá cuyo tamaño casi ocupaba toda la sala, una mesa auxiliar y un escritorio con un florero con flores frescas como único detalle hogareño. En la segunda, una cama bajo una claraboya y franqueada por dos mesas auxiliares, un armario y un silloncito. Estaba recogido y limpio. La temperatura era cálida, tal vez efecto del calor de la chimenea de los pisos inferiores, ya que la de Olga parecía no haberse utilizado en un tiempo y, en su espacio, había lo que parecía un hornillo de un solo fuego para cocinar.

			Ella se había quitado ya el abrigo y el sombrero, y lo estaba guardando en el interior del armario. Con toda seguridad, ser ordenado en aquel pequeño habitáculo era la única manera de conseguir que fuera confortable. Sin embargo, a Jack le resultó algo opresivo. Sabía que ella llevaba unos años viviendo en Nueva York, como mínimo dos según sabía por sus propias averiguaciones; pero le había confesado que había salido de Rusia con veinte años por lo que había muchas posibilidades de que llevara los cinco años de su estancia en Estados Unidos en aquel tipo de residencias. No le extrañaba que tuviera esa pasión por salir cada noche y no regresar hasta la madrugada. Pasar demasiadas horas allí podía ser hasta claustrofóbico.

			—El baño está fuera. Espérame aquí. —Y antes de salir se volvió hacia él—. También tenemos todos los inquilinos una pequeña despensa donde guardamos algunos víveres. Creo que tengo un poco de whisky. 

			—No, gracias.

			Lo dejó solo. Jack volvió a mirar a su alrededor y a punto estuvo de mirar dentro del armario por pura inercia, pero las palabras de Olga al exigirle que no la investigara aparecieron de nuevo en su mente. A fin de cuentas, después de aquella noche ya no la iba a volver a ver más, así que no había necesidad de saber nada de ella. Se quitó él también el sombrero y el abrigo. Continuando con el chaleco y la corbata, quedó tan solo con la camisa y el pantalón.

			Olga volvió a aparecer. Se había dejado suelta la melena, que caía en enormes ondas sobre sus hombros. Jack se levantó de la silla y se acercó con suavidad hasta que introdujo sus dedos por aquel cabello sedoso y masajeó la parte posterior de la cabeza de ella. La vio cerrar los ojos e inspirar hondo. Segundos más tarde volvió a abrirlos.

			—No suelo hacer esto —le dijo.

			—Olga. —Y pronunciar su nombre por primera vez le pareció algo más íntimo que el beso que le había dado en el club—. Ya te he dicho que no estoy aquí para juzgarte.

			Ella tragó saliva y, tras unos instantes de duda, supo que ya había decidido cuando, con un gesto lento, colocó sus manos tras la cabeza de él, se puso de puntillas y lo atrajo para besarlo. Directa y sin preámbulos. Decididamente, no pretendía hacerse pasar por una mujer tímida e inocente, y eso lo estimuló mucho más. Pese a ello, se limitó a obedecerla, procurando no llevar la iniciativa en aquellos primeros momentos para no asustarla. 

			Se saborearon el uno al otro y las respiraciones empezaron a hacerse más jadeantes. Las manos de ella resbalaron por su espalda hasta sus hombros. Él rodeó con las suyas su cara y, acariciando con los pulgares el perfil de su rostro, notó la suave textura.

			Poco después ella se detuvo. Mantuvieron sus frentes unidas mientras intentaban recuperar el resuello. El corazón de Jack golpeaba tan fuerte su pecho que pensó que ella podría oírlo. Olga se separó y, caminando hacia atrás, llegó hasta la pared y apagó la luz. La habitación no quedó, sin embargo, a oscuras. La luz mortecina del alumbrado público le dio un halo de cierto misterio y convirtió en sombras lo que antes era un mobiliario sórdido.

			Ella se volvió a colocar frente a él. Esta vez a un paso. Jack no le podía ver la cara porque la ventana estaba tras ella. Así que solo veía su figura a contraluz. Un ligero movimiento de ella le indicó que estaba desabrochándose el vestido. 

			Esperó paciente hasta que su silueta marcó con claridad las curvas de su cuerpo sin ninguna tela que la distorsionase y todavía se contuvo cuando se dio cuenta de que ella echaba mano a sus pantaloncitos, que acabaron sumándose en silencio al vestido que yacía a sus pies. 

			Le tocaba el turno a él, pero optó por permanecer vestido un poco más. Avanzó el paso que los separaba, la tomó de los hombros y, haciéndola girar ciento ochenta grados, se colocó él a contraluz. Con ese gesto, además, Jack se encontró a los pies de la cama y se sentó. 

			Ahora que la luz iluminaba su cuerpo y que ella no podría captar los matices de su expresión, pudo recrearse en la contemplación. Tenía unos senos redondos y no pequeños. En su centro se erigían uno pezones de los que no podía apreciar en su totalidad el color, pero parecía que eran de un suave canela. Puso una mano en cada uno de ellos. Los acarició con suavidad y pellizcó de forma sutil el pezón. Ella se estremeció, al mismo tiempo que lanzaba un gemido suave. 

			Pasó entonces un dedo por el camino entre los pechos mientras que con la otra mano se dirigía a comprobar cómo la cintura se estrechaba por encima de un vientre que no estaba del todo plano pese a que se mostraba terso y musculado, gracias al ejercicio físico que hacía. 

			Sin embargo, lo que más lo emocionó fue poner sus palmas sobre el contorno de sus caderas y hacerlas resbalar hacia sus nalgas, que se tensaron con el contacto mientras su miembro palpitante empezaba a mostrarse quejoso de estar tan abandonado.

			Le tomó ambas manos y tiró de ella hacia la cama mientras él se arrastraba por encima de la colcha. Ella entró de rodillas y su frondosa mata de pelo rodeó su cara como si fuera un animal salvaje. 

			Olga hizo honor a su apariencia indómita y cuando se colocó a su lado no dudó en empezar a desabrochar los botones de su camisa. Jack se quedó muy quieto dejándola hacer e intentando mantener su respiración controlada. Cuando le quitó la prenda, fue ella quien repasó con las yemas de los dedos cada uno de sus músculos y él quien no pudo evitar temblar bajo su contacto. Si no la detenía, era capaz de derramarse con los pantalones puestos. 

			Le tomó las muñecas y Olga lo miró con expresión interrogante. La giró para colocarla de espaldas en la cama y volvió a apoderarse de su boca mientras que una de sus manos se deslizaba de nuevo por su perfil, rodeó los senos y los acunó con suavidad, se hundió en el hueco de su cintura y se elevó de nuevo en aquel perfil de sus caderas que, ya había decidido, era lo que más le gustaba de aquel cuerpo prieto y de curvas perfectas.

			Sin dejar de repasar aquel contorno que lo volvía loco, dejó de besarla en la boca para probar con sus labios el ligero gusto salado del resto de su cuerpo. Mordisqueó así la barbilla y saboreó con gusto ambos pezones jugueteando con su lengua. Se acercó luego a su vientre y tomó con cuidado entre sus dientes aquella carne que ahora temblaba a su contacto. Ella se contorneó y, entonces, fue la cadera la que recibió sus suaves bocados mientras la mano se deslizaba hacia la suave textura de sus nalgas. 

			Aspiró aire y miró hacia el triángulo rizado que tan cerca estaba de su boca. Tenía que catarla toda ella. Se movió hasta quedar entre sus piernas que, además, colocó sobre sus hombros y poniendo las manos bajo su trasero lo levantó un poco para poder servirse de su esencia con toda su plenitud. Olga se había tensado y, en cuanto notó que él besaba su zona más íntima y deslizaba la lengua por sus pliegues, hizo un movimiento con el que pareció querer apartarse.

			Él ya no la obedeció. Sabía por alguna de sus mejores maestras que aquella caricia podía resultar demasiado intrusiva; pero también sabía que, si eran capaces de superar el recato, era una de las estimulaciones que con más rapidez las llevaba al orgasmo y si había algo que él quería ver en la Saparova era su placer más profundo.

			Insistió pues en aquel profundo contacto y estimuló su clítoris mientras sus manos masajeaban sus nalgas. La oyó gemir. Casi parecía una queja, pero sus jadeos habían subido de ritmo y sus manos, que al principio se habían posado en su cabeza para retirarla, ahora revolvían su pelo con ansiedad. Notó cómo llegaba al orgasmo antes de oír el grito que ella no pudo reprimir y sentir cómo se incorporaba para quedarse medio sentada. 

			Levantó la vista y la vio hermosa, con el pelo revuelto, la boca abierta; intentaba recuperar todavía el aire que le faltaba con una expresión de absoluto éxtasis. Ella clavó sus ojos en él y, aunque las sombras no le permitieron captar todos los matices, Jack intuyó que debían brillar.

			Se alzó desde sus piernas y puso un pie en el suelo. Sin dejar de mirarla, se quitó el pantalón y los calzoncillos de media pierna. Su pene se erguía y unas pequeñas gotas de semen aparecían en la punta. 

			Olga seguía sentada, apoyándose en las manos, las rodillas dobladas y los talones aposentados en la cama, lo suficientemente equidistantes para que pudiera ver la entrada a su interior. Se acercó muy poco a poco sin dejar de mirarla a la cara y se encontró entre sus piernas, la besó. Primero con un casto beso en los labios. Luego otro en el que succionó un poco su labio inferior y otro en el que recorrió con su lengua el contorno de sus dientes. Ella fue dejándose caer poco a poco de espaldas a la cama y eso hizo que, pese a mantener él las manos firmes a ambos lados de su rostro, sus caderas se acoplaron y su miembro se movió casi de manera autónoma al notar el calor de su zona más secreta.

			Siguió besándola, retrasando el momento de entrar. Ahora ya se la estaba comiendo casi de manera literal y, cuando notó cómo ella subía las caderas, se detuvo de golpe y la miró jadeante.

			—Pídemelo —le susurró.

			No la pudo ver bien, pero la imaginó dudando, intentado descubrir hasta qué punto él iba a ser exigente.

			—Pídemelo —insistió—. No te penetraré si no lo haces y me iré por donde he entrado sin más.

			La sintió estremecerse y sonrió. Retar a aquella mujer debía ser una estupidez. La imaginaba tan brava como para ser capaz de aceptar el lance y resistir las enormes ganas que ella también tenía de ser penetrada. Pero necesitaba oírselo decir. Quería que fuera ella quien tuviese ese control tanto como que fuese ella quien renunciase a oponerse más a lo que los unía.

			—Entra en mí —musitó. 

			Jack dio las gracias al cielo sin ser creyente y, sin darle tiempo a que pudiera repensárselo, se lanzó a su boca al tiempo que su pene se zambulló en aquel terciopelo de calor. 

			Notarse rodeado en su totalidad casi lo hizo correrse a la primera y, por eso, tuvo que esperar unos segundos antes de empezar a embestirla a un ritmo continuo, que ella acompañó con la cadera y con el que ambos jadeaban con sus respiraciones.

			No dejaba de mirarla intentando atrapar el momento justo en el que ella debería volver a tener un orgasmo. Sus embates eran lentos y profundos de manera consciente. La sincronización de sus cuerpos era perfecta.

			Continuó a ese ritmo cadencioso, sintiendo cómo todo su cuerpo iba llegando poco a poco a ese instante sin retorno. Podría seguir así toda la noche y no creía que hubiese mejor sitio donde estar que en el interior de aquella mujer. Oía sus gemidos y sus jadeos, y era como si eso le diese fuerzas.

			—Jack —susurró entonces ella con la respiración agitada—. Jack, Jack…

			Otras mujeres lo habían llamado por su nombre en esos últimos segundos, pero escucharlo de su boca le hizo sentir una corriente en todo su interior y supo que ya no iba a haber vuelta atrás. Incrementó el ritmo, levantó la cabeza y se tensó. Por un momento pensó en retenerlo esperándola a ella y fue entonces cuando oyó su grito liberador. Todavía lanzó tres o cuatro acometidas permitiendo que ella expulsase todo su goce antes de salir en el último instante para derramarse sobre su vientre suave y caer acto seguido a un lado de la cama intentando recuperar el resuello.

			Se quedó unos minutos mirando al techo. Las respiraciones de ambos habían ido recobrando el ritmo normal. Él notaba el calor de ella en su brazo y se descubrió pensando que le gustaría notarlo en todo el resto de su piel. 

			Sin embargo, hasta allí había llegado aquello. Se lo había prometido a sí mismo. Se trataba de un deseo imperioso que debía cumplir con el único objetivo de liberarse de él.

			Notó cómo ella se movía y abría el cajón de la pequeña mesita que había junto a la cama, y en seguida se dio cuenta que era para poder limpiarse. Se incorporó, le cogió el paño de las manos. Recordaba que, sobre la otra mesa auxiliar, la que le quedaba a él más cerca, había visto un lavamanos de cerámica blanca. Lo humedeció y antes de ponérselo sobre el vientre procuró que se atemperase con sus propias manos. 

			La limpió con cuidado y aprovechó una parte del tejido que había dejado de manera expresa sin mojar para secarla. Ella estaba muy quieta, dejándose hacer. 

			Todavía no había formulado ninguno de los dos una sola palabra. Jack pensó que lo último que se había oído había sido su nombre susurrado y se dio cuenta de que volvía a excitarse ante el recuerdo de aquel sonido. 

			Se sintió incómodo. Aquel no era el trato que había hecho consigo mismo. Se trataba de follársela y quedar saciado. Soltó el trapo sobre la mesa auxiliar, se incorporó y salió de la cama. Busco su ropa y se vistió lo más rápido que pudo. 

			No le estaba resultado fácil. Sus manos parecían torpes con los botones y su pene, erecto de nuevo como una estaca, le tensaba el pantalón y no era fácil de disimular, aunque imaginó que la poca luz no bastaba para que ella se diera cuenta del detalle.

			Olga seguía con tenacidad en total mutismo. No era la típica actitud de las mujeres. Prostitutas o no, las hembras con las que se había acostado manifestaban una especie de incontinencia verbal después del coito. Unas, entre risas, le cobraban lo establecido y le anunciaban todo lo que le harían la próxima vez. Otras pretendían hacerse las cándidas y ronroneaban palabras cariñosas. Algunas manifestaban sin ambages que se habían enamorado. Todas llenaban así el silencio incómodo que se generaba tras haber sudado conjuntamente y pretendían con sus palabras interesarse por si él volvería, cosa que él no hacía nunca a excepción de las meretrices. Sin embargo, aquella mujer, a la que no podía verle la cara, se mantenía callada y a él le pareció que la ausencia de sonido martilleaba en su cabeza con más fuerza que el más profundo de los golpes.

			—¿Estás bien? —Se le habían escapado las palabras de la boca. A él ¿qué narices le importaba cómo estaba? 

			—Sí. Estoy bien. 

			La voz de ella había sonado como un canto de sirenas. Si en ese momento ella hubiese acabado la frase con su nombre, él sabía que se hubiera lanzado a ella, se hubiera vuelto a quitar la ropa y la hubiera penetrado de nuevo manteniéndola abrazada a su cuerpo sin que ni la más ligera brisa pudiera haberse colado entre ellos. 

			Tragó saliva y apretó los puños. «Este no era el trato», pensó de nuevo. Se giró y encontró su abrigo y su sombrero. Se los puso. 

			Caminó hacia la puerta y cuando apoyó la mano sobre el picaporte se detuvo un segundo. «Si dice mi nombre, vuelvo». Contó hasta cinco y el silencio siguió igual de atronador. 

			—Adiós.

			Después, el chasquido de la puerta al cerrarse. Sus pasos sobre las escaleras y sobre el piso helado de las calles de Nueva York. Ni el frío más glacial servía para aplacar el fuego que seguía consumiéndolo. Estaba, si cabía, más ansioso que cuando la había estado esperando en la salida del club unas horas antes. 

			Haberla catado solo había servido para querer más de ella. ¿Qué narices le estaba ocurriendo? Intentó prometerse a sí mismo que allí había acabado todo, pero era absurdo. Estaba claro que volvería a buscarla. 
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